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			Dios y los ángeles únicamente


			ven el lado positivo y amoroso de cada persona


			y nunca valoran o juzgan lo negativo.


			En el mundo espiritual no se reparten culpas.


			El único «juicio final» que existe es el de la propia


			confrontación con el pasado.


		




		

			Introducción 


			Queridos lectores y lectoras:


			Hace ya mucho tiempo que vengo sintiendo la llamada del mundo espiritual para que escriba un libro sobre los mundos espirituales y la vida después de la muerte. Es una tarea llena de responsabilidad a la que me dedicaré con gran placer. 


			Los conocimientos incluidos en este libro me han llegado, por una parte, a través del mundo espiritual y, por otra, proceden de mi propia experiencia y observación. En función del área temática, también han acudido a mí distintos arcángeles terrenales para ayudarme y concederme entendimiento y compresión sobre las esferas espirituales. El arcángel Jofiel me ayudó cuando tuve que tratar el complicado tema de la sabiduría de Dios; el arcángel Miguel me ayudó con los temas del perdón, el dejar marchar y la superación; y el arcángel Gabriel me ayudó cuando tuve que tratar las revelaciones y los nuevos conocimientos. Muchas de las preguntas que hacen los participantes en mis seminarios sobre el tema de la muerte y el Más Allá también me han inspirado a la hora de escribir este libro. 


			En nuestra cultura solemos ocultarle el tema de la muerte a la consciencia. Por eso es importante perderle el miedo a este tema, ya que de ahí también surge el miedo a la vida. Algunas instituciones espirituales suelen emplear asimismo estos miedos para mantener a las personas en una situación de dependencia. Normalmente, este miedo suele construirse sobre falsas creencias, falsos dogmas y la ignorancia de las personas. Por eso hace falta urgentemente un cambio de paradigma para que podamos perderle el miedo a la muerte. 


			En efecto, si lo pensamos detenidamente, la muerte, al igual que el nacimiento, representa algo absolutamente natural. 


			El nacimiento en la tierra es un milagro. En nueve meses, y conforme a un plan divino que permanecerá siempre desconocido, se forma un ser humano que, gracias al maravilloso cuerpo humano, iniciará su vida en la tierra a partir de una única célula.


			Este milagro del nacimiento en la vida terrenal es apoyado en todo momento desde el mundo espiritual a través de la ayuda de muchos ángeles, así como del ángel de la guarda de cada persona. 


			El fallecimiento y el abandono del cuerpo terrenal suponen asimismo un enorme milagro que también es apoyado desde el mundo espiritual durante todo el proceso. También aquí los ángeles y especialmente el ángel de la guarda desempeñan una tarea muy importante. 


			El nacimiento en la tierra es el nacimiento material en el mundo limitado. La entrada después de la muerte a los mundos espirituales es, por el contrario, el nacimiento a la eternidad. Allí, en esta luz infinita, solo se puede percibir lo que uno sabe y se corresponde con los propios deseos. 


			Por eso es tan importante comprender el origen de la creación y el sentido de la vida. Se trata de desarrollar una gran confianza en Dios, en la creación y en uno mismo a lo largo de la vida. Solo entonces podemos afrontar con seguridad y tranquilad los cambios inevitables y la fugacidad de la vida en este planeta. Para ello es necesario que el espíritu goce de libertad; debemos dejar atrás los viejos dogmas y desarrollar nuestras propias ideas. ¡Debes crear tu propia idea del mundo espiritual!


			Estamos entrando en una nueva época. Los astrólogos afirman que, después de dos mil años, la era de Acuario está poniendo fin a la era de Piscis. En las escrituras védicas, la obra filosófica más antigua de la humanidad, se profetizó que al cabo de cinco mil años se abriría la época dorada. Ese momento ya ha llegado. En las escrituras védicas se dice que en la edad dorada las personas ya no tendrán que esconderse detrás de una «máscara», sino que deberán profesar abiertamente su credo. Rudolf Steiner, fundador de la antroposofía, ha reunido y llevado a la práctica estas ideas. Él afirmó que en la nueva edad dorada las personas ya no se distinguirían en función de la raza, sino en términos de «bondad» y «maldad». Es evidente que a lo largo de las últimas décadas las distintas culturas han empezado a aceptarse y entremezclarse entre sí de forma completamente natural. También hemos de reconocer que las personas han empezado a tratarse mutuamente de forma más cariñosa. 


			En la época actual todo el mundo debería asumir el desafío de desarrollar su verdadero Yo, así como su propia entrada a la espiritualidad. Hoy en día vivimos en la era de la expansión de la conciencia, en la que ya no se trata de aceptar o rechazar enseñanzas, sino más bien de construir un futuro gratificante a partir de nuestras raíces culturales y a través de un constante desarrollo personal. Ya no van a preguntarnos en qué creemos, sino cuáles son nuestros valores: comprensión, honestidad, confianza, valor y amor. Nuestra tarea, por tanto, debe consistir en integrar estos valores en el día a día y vivir conforme a ellos porque, precisamente, son estos valores los que en última instancia nos permitirán continuar en el Más Allá. 


			En este sentido, este libro tiene como objetivo compartir contigo muchos conocimientos llenos de luz, darte seguridad en el presente, reforzar tu confianza original y hacer que pierdas el miedo a la muerte. La muerte tan solo es una transición luminosa hacia otra dimensión. No es, en sentido estricto, un viaje a otro lugar, sino únicamente un cambio de conciencia. Es un paso hacia la luz, un paso hacia la eternidad, pero en la que solo podemos ver y percibir aquello que se corresponde con la frecuencia en la que nosotros también vibramos. O expresado de otra manera: allí solo podremos reconocer y encontrar aquello que esperamos. 


			La muerte es algo inevitable que le da miedo a la mayoría de las personas, ya que únicamente creen en la materia y están centradas en exceso en ella. Hay demasiadas personas que no creen en un sentido profundo de la vida ni en otra vida más allá de la muerte. Sin embargo, nuestra alma es inmortal… sin la muerte no podría surgir ninguna nueva vida ni producirse ningún desarrollo. Todo estaría en manos de los poderosos desde hace mucho tiempo, en todas partes gobernarían tiranos y no habría ninguna posibilidad de cambio. La humanidad estaría atrapada sin salida posible. Si somos capaces de darnos cuenta de lo perfecto que es el plan divino, entonces, podremos aceptar la muerte como un importantísimo amigo para la humanidad, aun cuando traiga consigo tristeza y dolor. Así, estaremos en disposición de entender el sentido de la existencia y de 
la muerte, de no pensar tanto ni exclusivamente en la existencia material y 
de confiar en la creación de Dios, su amor y su bondad, así como en la ayuda de 
los ángeles. Debemos comprender que nuestra alma es libre y ligera en la luz de Dios.


			Si abordamos en esta vida los mundos del Más Allá, luego es posible que nos resulte más fácil la tarea de dejar marchar la vida terrenal y podremos orientarnos mucho mejor y, sobre todo, más rápido en las dimensiones del Más Allá. Las ideas erróneas pueden suponer un gran lastre antes y después de la transición hacia el Más Allá. En las dimensiones del Más Allá en la eternidad no hay estructuras ni contornos con los que poder orientarnos tal y como estamos acostumbrados a hacer en la materia de la tierra y, por tanto, hay muchas almas extraviadas que necesitan mucho tiempo hasta poder hallar su lugar en las esferas espirituales. Afortunadamente, tarde o temprano, todas acaban por encontrarlo.


			También por este motivo lo que yo intento compartir con este libro es la esencia de la vida, la muerte y el cielo. No pretendo mostrar al completo los mundos del Más Allá, ya que estos son infinitos. Sin embargo, me esforzaré para describirlos de la forma más exacta posible. 


			Tal y como he señalado, soy clarividente desde que nací y puedo describir los mundos «invisibles» con tanta exactitud, porque puedo verlos tan claramente como la materia. Para mí los mundos del Más Allá son tan reales como la materia misma. No puede existir lo uno sin lo otro. 


			Aun cuando yo puedo ver perfectamente estos mundos espirituales y las entidades que allí hay, naturalmente, es imposible reconocer los billones y billones de almas de personas y el resto de seres espirituales y, mucho menos, la estructura global del mundo espiritual. Uno puede imaginárselo de forma aproximada, como si se tratara de un gran diccionario. También ahí uno solo es capaz de encontrar y aprender sobre aquello que se busca. Los mundos espirituales se comportan de la misma manera, por lo que asimismo se aplica la afirmación de que tras el fallecimiento terrenal, solo se puede reconocer y hallar lo que uno espera. 


			En el Más Allá reinan la paz y el amor. Las almas se entienden entre sí en completa armonía. La interacción se produce a un nivel sutil, mediante sentimientos, sensaciones, colores y sonidos, o dicho de otra manera: exclusivamente, a través de emociones. 


			Es importante tener en cuenta que las almas no poseen ni órganos del habla ni tampoco mente ya que en esta dimensión no es necesaria una interacción intelectual que conduzca a discusiones y debates a lo largo de su vida.


			El poder del intercambio intelectual está sujeto a la mente y esta, tras nuestra muerte, se halla con todos sus recuerdos de las experiencias terrenales en los registros akáshicos y está disponible para nosotros en la próxima vida terrenal, donde necesitaremos los conocimientos y las experiencias de todas nuestras reencarnaciones para seguir desarrollándonos conforme al plan divino. 


			Yo puedo sumergirme en cualquier momento en las esferas espirituales y allí relacionarme con los ángeles, las personas fallecidas y otros seres espirituales luminosos, entre los que se incluyen los seres naturales. Por el contrario, no se puede hablar con Dios. Yo puedo percibir a Dios; se trata de la fuerza elemental de todo ser, una gran luz amable que lo impregna todo, desde las esferas más elevadas hasta los niveles más profundos. Cuando percibo a Dios, me invade un profundo estado de paz interior que puedo sentir en mi alma y en mi espíritu. En este estado me hallo en la paz y en la armonía de Dios; no se trata de un diálogo, porque ante Dios todo es perfecto y sobran las preguntas. 


			La interacción con lo divino, en realidad, consiste en la interacción entre el Yo elevado de las persona y los registros akáshicos, la «biblioteca de Dios», en la que están almacenados todos los seres cósmicos y la sabiduría de Dios. 


			El intercambio emocional de ideas con el mundo espiritual lo traduzco al lenguaje de las personas con la ayuda de mi mente y de mi inteligencia. De esta manera puedo hablar sobre ello. Así es como nació finalmente este libro. Todas las obras espirituales fueron escritas de esta manera. Ni Dios ni otros seres espirituales gozan de órganos para hablar y comunicarse a través del lenguaje, ni lo han hecho jamás. La interacción siempre se ha producido mediante emociones, imágenes y gestos, los cuales se dan siempre al nivel del alma. La interrelación entre las almas y las demás entidades espirituales se produce de la misma manera. Cuando una persona tiene la capacidad de comunicarse con los mundos espirituales, necesita también tener la habilidad para traducir lo experimentado y aprendido de la infinidad del cielo a nuestra esfera terrenal conforme a nuestros conceptos, de modo que las demás personas puedan comprenderlo. 


			La interacción con las almas que todavía no han ascendido hasta la luz y que se encuentran atrapadas en una emoción resulta más difícil, ya que muchas de ellas no creían en la luz y la rechazaron durante su vida. Estas almas permanecen completamente retraídas en sí mismas y no perciben a otras almas ni a ningún ángel… y, por tanto, tampoco a mí. La comunicación con ellas no es posible. No obstante, yo sí puedo percibir estas esferas y los mundos espirituales, así como las almas que se encuentran allí, por eso he podido describirlas en este libro. 


			Es posible que durante algunos pasajes de este libro te sientas profundamente conmovido, ya que su lectura no solo toca los grandes miedos de las personas hacia la muerte, sino también las huellas profundas y erróneas y, en parte, aterradoras, de la doctrina cristiana. 


			Te aconsejo que leas este libro con una actitud lo más neutral posible. Fórmate tu propia opinión y halla tu verdad personal. No hay por qué descartar lo que supieras hasta ahora; a menudo, basta con cambiar un poco el punto de vista. En teoría, todo el mundo está en disposición de comunicarse con los seres espirituales. Si calmas tus pensamientos y eres capaz de elevar tu conciencia a una frecuencia más elevada, te hallarás al instante en el mundo sutil de los ángeles. 


			Los ángeles me han estado enseñando de forma consciente desde mi juventud; sin embargo, soy capaz de ver a personas fallecidas desde que era muy pequeña. Puedo ver el cielo, es decir, los mundos del Más Allá, con claridad y seguir el camino de las almas en el Más Allá. Puedo asegurarte que esos mundos existen y que ningún alma ha muerto. Sin embargo, dado que estos mundos son invisibles para la mayoría de las personas, debes decidir por ti mismo si me crees o no. Te aconsejaría que fueras a un lugar tranquilo y que allí escucharas y sintieras en tu interior aquello que te llena de profunda confianza. Deberías seguir las sensaciones que surjan sin razonarlas de forma intelectual. De esta forma te acercarás más a tu propia verdad. 


			Por favor, ten en cuenta que los mundos del Más Allá son infinitos y no conocen límites; allí no existe ni forma, ni lengua ni escritura. Y dado que allí no existen palabras para lo que yo describo, me veo obligada a traducir a un lenguaje comprensible lo que allí veo. Eso supone también que este libro, al igual que todo el conocimiento espiritual, siempre va a estar sujeto al ataque de las personas ateas y materialistas. No obstante, también es evidente que todas las escrituras sagradas fueron elaboradas de esta manera por personas clarividentes. 


			Deseo que la lectura de este libro te resulte sencilla, liberadora e inspiradora. Espero serte de gran ayuda a lo largo de tu camino. 


			Con amor, 


			Jana Haas


			Herdwangen-Schönach, octubre 2011


		




		

			Mi propio camino medial


			Parece que mi cometido en esta vida sea el de acercar a las personas a su origen, al cielo y a la luz. Creo que mi vocación es la de explicar la creación y el sentido de la vida y hacer que perdáis el miedo a la muerte reforzando vuestra confianza en Dios y en los mundos espirituales. 


			Yo veo los mundos espirituales que nos rodean con la misma claridad que el entorno material «real». Para poder ver los mundos espirituales no me hace falta ninguna preparación ni esfuerzo. Más bien al contrario, debo concentrarme para poder distinguir ambos «mundos», no permanecer en la clarividencia y anclarme aquí en la Tierra. 


			Ya desde muy pequeña era clarividente. Hubo muchas experiencias cercanas a la muerte que, probablemente, estaban destinadas a fortalecer mi conexión y confianza con el mundo espiritual y hacer, así, que la clarividencia se manifestara aún con más fuerza. 


			Cuando era niña veía las almas de los difuntos en el plano astral, lo cual para mí, naturalmente, suponía un gran estrés mental. Lo mismo le sucede a casi todas las personas clarividentes. Las almas de los difuntos que todavía están cerca de la tierra, porque aún no han ascendido hacia la luz oscilan en una frecuencia más baja y sutil que la de los seres luminosos y por eso resulta más fácil percibirlas. 


			Muchas personas clarividentes se quedan tan consternadas y asustadas por esas experiencias tempranas que más tarde desarrollan miedo a su clarividencia y tratan de ocultarla. Para mí la clarividencia también supuso un gran reto, difícil de soportar. Los dones espirituales me llegaron a través de mi familia. Mi bisabuela por parte de madre, Palina, poseía unos poderes luminosos muy fuertes. Ella fue hasta su muerte mi maestra espiritual. No obstante, incluso tras partir, ella permaneció conmigo y siguió instruyéndome desde los mundos espirituales. Tuve visiones de ella y recibí mensajes sobre importantes decisiones de la vida. 


			Después de estas experiencias profundas fui viendo cada vez con más frecuencia y durante más tiempo los mundos del Más Allá; de niña, de forma bastante inconsciente, pero después, según me fui haciendo mayor y a través de los viajes astrales posteriores, cada vez de forma más consciente. Al principio, como ya he descrito antes, veía sobre todo las almas de los difuntos que todavía no habían ascendido. Por este motivo no tuve tantas experiencias luminosas a lo largo de mi infancia y juventud como podría haber tenido con tales dotes. Hoy sé cómo guiar a las almas hasta la luz y puedo ayudarlas en su redención. 


			Estas y otra serie de experiencias espirituales más inusuales sobre las que no voy  a hablar aquí hicieron que, ciertamente, no creciera como una niña «normal». Me interesaban más cosas por las que, normalmente, uno se interesa a una edad más avanzada, como la filosofía, las preguntas sobre el sentido de la vida, la vida antes del nacimiento y después de la muerte, preguntas sobre cuestiones más elevadas, los seres luminosos y la eternidad. Eso hizo que mi juventud no fuera precisamente fácil. 


			A los veintitrés años recibía señales cada vez más claras del mundo espiritual; tuve que mudarme al lago Constanza y empecé a trabajar en la consulta de naturopatía de un buen amigo. Allí conocí los problemas y las enfermedades de las personas y enseguida aprendí a reconocer el trasfondo espiritual de muchas enfermedades y patologías. Cada vez era capaz de ver con más claridad los órganos de los pacientes y el aura de las personas. 


			Desde que opté de forma plenamente consciente por el amor hacia mí misma, Dios y mis semejantes, les abrí mi corazón y empecé a confiar cada vez más en las personas, en la vida, en Dios y en la creación, los mundos espirituales luminosos se fueron abriendo a mí cada vez más. A partir de ese momento dejé de ver únicamente a personas fallecidas y empecé a percibir también los mundos luminosos, a Dios y a los ángeles. 


			Tras mi decisión de conectar por completo con el mundo luminoso y espiritual, y tras varias regresiones espirituales en el monte Rigi, junto al lago de los Cuatro Cantones, en Lucerna, Suiza, mi entrada a los mundos luminosos mejoró rápidamente. He acudido muchas veces al monte Rigi para meditar y hacer ayuno. 


			De repente, era capaz de ver allí cómo los exuberantes prados de color verde de la montaña rebosaban de vida.  


			Allí pude ver también a un ser con forma femenina y de tamaño similar al 
de una persona que pasaba junto a mí y que llevaba en la mano una especie de vaso con una luz brillante. Se trataba del espíritu de la montaña. Se detuvo y 
me miró con ternura. Se presentó como la guardiana del monte y me contó que 
su tarea era la de conservar la energía de la montaña, guardar la sabiduría 
de esta y cuidar de la naturaleza. El vaso que llevaba en la mano no era otra cosa que un símbolo de la sabiduría almacenada. 


			Para que puedas comprender mejor los mundos espirituales me gustaría señalar que, en realidad, la guardiana de la montaña, al igual que todos los seres luminosos, incluidos los ángeles, está hecha de energía sin forma. Solo la materia tiene forma, y estos seres son inmateriales. En su auténtica dimensión la guardiana de la montaña es tan grande que envuelve al monte por completo y lo llena de vida. Al igual que todos los seres luminosos, es capaz de reducir su tamaño y mostrarse ante nosotros con forma humana para que podamos reconocerla. Lo mismo sucede con los ángeles; también ellos se muestran ante nosotros conforme a nuestra cultura para que podamos comprenderlos lo mejor posible. Los arcángeles, por ejemplo, son seres energéticos de un tamaño enorme, los cuales se pueden dividir y mostrarse ante los humanos de forma angelical y más reducida. 


			Algunos días más tarde experimenté ante mis ojos cómo el cielo se elevaba y vi simbólicamente ante mí una fila de «libros luminosos». De pie junto a mí estaba la guardiana de la montaña, quien había surgido de repente y me dijo: «Puedes recuperar todo el conocimiento de la biblioteca cósmica. Aquí está presente todo el saber del cielo y de la tierra». Al principio no podía creérmelo ni confiaba en mí,  pero ella me aseguró: «Puedes hacerlo en cualquier momento porque eres una de nosotros». 


			Cuando siento que no estoy a la altura de los retos de mi trabajo espiritual, siempre recuerdo estas palabras y me dejo guiar y fortalecer por ellas. Puedo ver los mundos espirituales con mucha claridad, percibir a los seres espirituales y moverme de forma consciente en sus mundos. De igual modo, desde entonces he podido aprender sobre el mundo espiritual y observar las dimensiones espirituales. Hoy, más que nunca, me encuentro tan a gusto en los mundos espirituales como en el mundo terrenal. 


		




		

			Espiritualidad hoy


			Muchas personas crecen con una determinada fe que asumen de sus padres conforme se van haciendo mayores; sin embargo, en el mundo actual cada vez hay más personas que quieren vivir la espiritualidad, conocer el sentido elevado de la existencia humana y experimentar la fe personalmente.


			Lo que hoy en día entendemos por espiritualidad engloba todas las visiones del mundo y todas las formas de vida que van más allá del materialismo. Está basada en una conexión espiritual con algo más elevado, es decir, con lo sobrenatural. Las personas espirituales buscan la palabra de Dios desde una fe profunda e inquebrantable, y su espiritualidad supone una orientación y una forma de vida. La espiritualidad aborda el sentido y el valor de la existencia, así como nuestra autorrealización; todo ello en conexión con lo divino y con una realidad superior. La espiritualidad es el camino hacia el amor que recorre toda persona a través de todos los cambios decisivos y maravillosos de su vida. 


			Existen diferentes formas de expresar la espiritualidad: desde la oración y confianza en Dios, hasta el sentimiento de una profunda sensación de seguridad; conocimiento, sabiduría, entendimiento y el convencimiento de que lo trascendental existe: una realidad superior. Pero también la compasión, la generosidad, y la tolerancia, así como un trato consciente hacia los demás, hacia uno mismo y hacia nuestro entorno. Por último, dos importantes aspectos: el respeto y, sobre todo, el agradecimiento. 


			La comprensión espiritual de nuestra existencia tiene efectos sobre el estilo de vida personal y las ideas éticas. Dado que da forma a nuestra vida y a nuestras experiencias, la espiritualidad tiene un impacto significativo sobre nuestra existencia en el Más Allá y en nuestras futuras reencarnaciones. 


			Pero, ¿cómo se produce esta comprensión espiritual? En primer lugar, hace falta una profunda fe en lo divino para que podamos ver como realidad toda la espiritualidad que se halla en los poderes del despertar, de la intuición, del conocimiento y del amor. Si el ser humano vive conforme a esto, entonces, puede desarrollar paz interior y, a su debido tiempo, todo experimentará su curación a todos los niveles. Entender esto es necesario para alcanzar la sabiduría interior y poder experimentar, así, lo divino. 


			Esta experiencia puede ser muy distinta de una persona a otra, pero detrás de todas las experiencias se esconde una misma verdad: Dios es la energía universal de la vida y la vibración del amor, de la tranquilidad y de la paz; un estado de existencia absoluta. Dios encuentra su forma de expresión en el poder de la creación. Este poder vive en todas las personas y se manifiesta en los actos amorosos. 


			La conexión con lo trascendental existe en cualquier momento, y quien presta atención a su percepción la experimenta al interactuar con los demás, en los pensamientos y en las emociones. Necesitamos esta conciencia divina para guiar positivamente y con amor a nuestro corazón. 


			La espiritualidad les enseña a las personas a reconocer los verdaderos valores que hacen que realmente valga la pena vivir la vida, y que representan todo lo que enriquece al ser humano en sus relaciones interpersonales. Se trata de los valores intrínsecos que le dan a la persona entereza y claridad: honradez, compasión, comprensión, conocimiento, experiencias interiores y amor. Todas estas virtudes son necesarias para vivir la espiritualidad en el día a día. 


			Mientras llevemos nuestra vida conforme a nuestras ideas podremos experimentar con facilidad estas cualidades. No obstante, debemos conservar la fe en el bien y en el poder de Dios, incluso en los momentos menos inspiradores, así como tener la confianza suficiente para extraer algo positivo de cualquier experiencia. Deberíamos procurar siempre que todo lo que hagamos sea de corazón, con amor y alegría. Para que estas cualidades sean algo natural en todo momento, podemos ayudarnos mediante oraciones, bendiciones, meditaciones, conversaciones profundas y momentos de paz y reflexión, largos paseos y una  atención al día a día. 


			Es importante transformar el miedo juvenil hacia las personas y la vida en amor. Debemos dejar de juzgar y culpar a los demás. No podemos olvidar que nadie puede hacer algo negativo sin hacer también algo positivo. No debemos sentirnos ni como víctimas indefensas ni como culpables. Desde un punto de vista emocional, la vida en el Más Allá es similar en algunos aspectos a la de la Tierra. 


			El alma lleva consigo sus emociones en el momento de la muerte y debe aprender a dejarlas marchar una vez llega al Más Allá. Si logramos esto durante nuestra vida, podremos llevar una vida más sencilla y liberada. 


			Pero, ¿qué tiene que ver la espiritualidad con la vida en el Más Allá? Desgraciadamente, en nuestra cultura la muerte y la vida más allá de esta están asociadas a muchos miedos que se deben a la ignorancia y a interpretaciones erróneas. No obstante, estos pueden desaparecer con ayuda de más conocimiento y sabiduría. Ya la idea misma del infierno asusta a las personas sin que sepan realmente de qué se trata. 


			Más allá de cualquier imagen sombría, el infierno es el estado emocional de un alma que se encuentra atrapada dentro de una gran ira y es incapaz de darse cuenta de ello. En este estado de parálisis no hay amor ni posibilidad alguna de desarrollo. Esta sensación también la vivimos en nuestro día a día. Toda alma, tanto en el Más Allá como en la vida terrenal, posee libre albedrío, y puede elegir entre el amor o el miedo y la ira. Así, nosotros en esta tierra, al igual que los difuntos en el Más Allá, atraemos mediante nuestra vibración a almas que vibran, piensan y sienten de forma similar. En ambas dimensiones nuestro objetivo más elevado es el de desarrollarnos hacia el amor. Dado que la condición después de la muerte es muy similar a la de en vida, muchos difuntos al principio no se dan cuenta de que han fallecido. Esto, a veces, puede prolongarse durante mucho tiempo, ya que el tiempo en el Más Allá carece de toda importancia; no existe. 
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